
Pastor: René Betancourt 
TEMA: EL CRISTIANISMO SIN MILAGROS, UNA RELIGION MÁS 

MATEO 9:35-38 
  
Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando 
el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 36 Y al ver las 
multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 
que no tienen pastor. 37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los 
obreros pocos. 38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. 
 
El cristianismo sin milagros, una filosofía o una religión más. 
Dios siempre hace milagros dependiendo del hambre que tiene la gente. Hay más hambre por el 
poder de Dios cuando hay una necesidad más grande. 
Jesucristo es el mismo, ayer hoy y por los siglos de los siglos. Hebreos 13:8 
Dentro de la iglesia de Cristo los milagros son una excepción a la regla, no la norma. Lo normal 
debería ser ver milagros todo el tiempo. Si creemos en Jesús y que está vivo entonces sería 
normal. 
 
¿Qué son los milagros de Jesús? 
Los milagros de Jesús son una prueba de la verdad sobre sí mismo y sobre su doctrina. Casi en 
los comienzos de su actividad, Jesús afirma de sí mismo que tiene el poder de Dios para 
perdonar los pecados, y para mostrarlo realiza una obra digna de Dios y no del hombre: cura a 
un paralítico (esto esta en el Evangelio de Marcos). Ante la maravilla de Dios, el hombre sólo 
puede aceptar y adorar, pero o juzgar. 
  
¿Cuales son las características de los milagros de Jesús? 
Las características fundamentales que se descubren en los milagros que Jesús realiza son: 
 
1.- En primer lugar, la importancia de la fe. Es más, Jesús exige la fe para que se realice el 
prodigio. Tanto es así que la fe provoca milagros y la falta de fe los hace imposibles. Pongamos 
dos ejemplos: 
 
Sí tiene fe veras la gloria de DIOS. 
Marcos  5:25-34 Pasando otra vez Jesús en una barca a la otra orilla, se reunió alrededor de él 
una gran multitud; y él estaba junto al mar. 22 Y vino uno de los principales de la sinagoga, 
llamado Jairo; y luego que le vio, se postró a sus pies, 23 y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija 
está agonizando; ven y pon las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá. 24 Fue, pues, con 
él; y le seguía una gran multitud, y le apretaban. 25 Pero una mujer que desde hacía doce años 
padecía de flujo de sangre, 26 y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que 
tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor, 27 cuando oyó hablar de Jesús, vino por 
detrás entre la multitud, y tocó su manto. 28 Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, 
seré salva. 29 Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba 
sana de aquel azote. 30 Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, 
volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 31 Sus discípulos le dijeron: Ves 
que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? 32 Pero él miraba alrededor para ver 
quién había hecho esto. 33 Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella 
había sido hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad. 34 Y él le dijo: Hija, tu fe 
te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote. 
 
Si no tienes fe, nada pasara. 
Salió Jesús de allí y vino a su tierra, y le seguían sus discípulos. 2 Y llegado el día de reposo,[a] 
comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se admiraban, y decían: ¿De dónde 
tiene éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que le es dada, y estos milagros que por sus 
manos son hechos? 3 ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de 
Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban 
de él. Marcos 6:1-3 



 
Otra característica de los milagros de Jesús es que en ellos se demuestra que el Reino de 
Dios ha llegado. 
En esa misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de espíritus malos, y a muchos 
ciegos les dio la vista. 22 Y respondiendo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis 
visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los 
muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio. Lucas 7:21- 22 
Una consecuencia que de deriva de la llegada del reino de Dios, es que ha dado inicio la caída 
del demonio: la victoria sobre Satanás. Esto se advierte en muchos de los milagros de Jesús. 
Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal manera que el ciego y 
mudo veía y hablaba. 23 Y toda la gente estaba atónita, y decía: ¿Será éste aquel Hijo de 
David? 28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a 
vosotros el reino de Dios. Mateo 12:22-23;28 
  
Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre. 
18 Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Lucas 10:17- 18 
  
¿Cómo recibir tu milagro? 
1.   El primer paso es entender la necesidad del mundo y la incapacidad de la religión para hacer 
algo por la humanidad.  La gente necesita un milagro, y la religión no puede proveerlo. 
La compasión sin poder es simpatía. 
Teniendo apariencia de piedad, pero habiendo negado su poder; a los tales evita.  2 Timoteo 3:5 
La religión es sólo una forma o una apariencia de Dios. La religión es tratar de obtener el favor 
de Dios o el acceso a Dios por nuestra propia fuerza.   
La gracia de Dios es la capacidad de hacer lo que la religión no puede hacer. Donde termina tu 
habilidad ahí comienza Su gracia.   
2.   Hay que buscar Su rostro. Usted puede recibir un milagro cuando descubre que Jesús está 
vivo y ha resucitado de entre los muertos. 
Usted y yo no tenemos una religión sino una relación con Él. ¡Jesús está vivo! 
No servimos a una religión. Servimos a un Dios vivo. 
“Porque yo os entregué en primer lugar lo mismo que recibí: que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a 
las Escrituras.” 1 Corintios 15:3 
 
Jesús murió conforme con la Escritura. Jesús resucitó de entre los muertos conforme con las 
Escrituras. Las personas que siguen una religión tienen una opinión sobre los milagros. Ellos 
pueden enseñar acerca de los milagros pero nunca han vivido un milagro. 
Si vemos a otra persona haciendo lo que Jesús hizo en la tierra, podemos creer que nosotros 
también podemos hacerlo. Si usted tiene a Jesús usted tiene Su poder. 
Usted necesita desconectar su mente porque un milagro no se puede entender. Igualmente, los 
milagros no se quedan en un lugar hasta que estén enmarcados. 
“Todos éstos murieron en fe, sin haber recibido las promesas, pero habiéndolas visto y aceptado 
con gusto desde lejos, confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.” Hebreos 
11:3 
 
¿Cómo se dan hacer los milagros? 
A través de la gloria, la soberanía de Dios que lo hizo incluso con incredulidad 
A través del don de milagros (aunque no todo el mundo tiene el don para ministrar 
milagros). 
El trabajo de los milagros de los principios. No hay excusa para no ministrar milagros porque si 
hay un principio entonces se debe aplicar. Necesitamos trabajar nuestra fe. Cree en la atmósfera 
de una expectativa de milagros. 
El cristianismo sin milagros, una filosofía o una religión más 
Dios siempre hace milagros dependiendo del hambre que tiene la gente. Hay más hambre por el 
poder de Dios cuando hay una necesidad más grande. 
Dentro de la iglesia de Cristo los milagros son una excepción a la regla, no la norma. Lo normal 



debería ser ver milagros todo el tiempo. Si creemos en Jesús y que está vivo entonces sería 
normal. 
 
Cómo recibir tu milagro 
El primer paso es entender la necesidad del mundo y la incapacidad de la religión para hacer 
algo por la humanidad.  La gente necesita un milagro, y la religión no puede proveerlo. 
La compasión sin poder es simpatía. 
“Teniendo apariencia de piedad, pero habiendo negado su poder; a los tales evita.” 
2 Timoteo 3:5 
La religión es sólo una forma o una apariencia de Dios. La religión la defino como tratar de 
obtener el favor de Dios o el acceso a Dios por nuestra propia fuerza. Muchos son esclavos de la 
comida, cigarro, bebida, pornografía, depresión, entre otras adicciones que no dan vida. Y 
cuando quieren cambiar hacen siete ayunos o siete pasos para disciplinarse pero no tienen el 
poder. 
La gracia de Dios es la capacidad de hacer lo que la religión no puede hacer. Donde termina tu 
habilidad ahí comienza Su gracia. La razón por la comprensión de la inhabilidad de la religión 
para producir. 
Hay que buscar Su rostro. Usted puede recibir un milagro cuando descubre que Jesús está vivo 
y ha resucitado de entre los muertos. 
Usted y yo no tenemos una religión sino una relación con Él. ¡Jesús está vivo! 
No servimos a una religión. Servimos a un Dios vivo. 
 Porque yo os entregué en primer lugar lo mismo que recibí: que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a 
las Escrituras.  1 Corintios 15:3 
Jesús murió conforme con la Escritura. Jesús resucitó de entre los muertos conforme con las 
Escrituras. Las personas que siguen una religión tienen una opinión sobre los milagros. Ellos 
pueden enseñar acerca de los milagros pero nunca han vivido un milagro. 
La fe no tiene que ver con la razón, un milagro no se puede entender.   
Todos éstos murieron en fe, sin haber recibido las promesas, pero habiéndolas visto y aceptado 
con gusto desde lejos, confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.  Hebreos 
11:3 
¿Cómo se hacer los milagros? 
CREYENDO. 
No hay excusa para no ministrar milagros porque si hay un principio entonces se debe aplicar. 
Necesitamos trabajar nuestra fe. Crea una atmósfera para los milagros. 
MILAGROS EXTRAORDINARIOS 
Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 12 de tal manera que aun se llevaban 
a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los 
espíritus malos salían. Hechos 19:11-12 


